
ACERCA DE LA PALABRA "AGüR f /

Aunque no fue ra  por más que av ivar la a íic ión  a leer 
y  escudriñar en nuestros v ie jo s  lib ros, m erecía  a nues­
tro  ju ic io  pub licarse este  « traba jito» en que ocupaba 
sus oc ios el P. Donostia no mucho antes del té rm ino  
de sus días (1956).

Destinado y  prom etido por él al BOLETIN, nos hemos 
c re ído  ob ligados a «ponerlo a punto», revisando los 
tex tos  y apurando las c itas.

Lecároz, 2-11-1970

P. Jorge de Riezu

A J. de O reg i

Suscitóse por ios años anteriores ai 1936 una pequeña discu­
sión sobre la palabra agur. Se quería ver en el uso de ia m ism a el 
propósito deliberado de ev ita r la castellana y cristiana adiós. Tam ­
poco parecía bien a los im pugnadores la salutación Agur M a ría  d i­
rig ida a la V irgen . Terció  en la contienda en calidad de b ib lió filo  
D. Julio de Urquijo  con un artícu lo  que vio  la luz en la Revista in­
ternacional de los Estudios Vascos  (1 ) .

Aquel pase de arm as m e movió a anotar en mis lecturas la apa­
rición de la d iscutida palabra en canciones relig iosas y  otros escri­
tos. Q uiero hoy recoger m is notas y darlas a los lectores del BO­
LETIN, a títu lo  de m era curiosidad b ib liográfica o lite raria .

Dejo  de lado el origen de la palabra agur o abur, rem itiendo al 
lec to r a la autoridad de H. Gavel (2 ) .

N adie ignora que la palabra agur, ya al saludar, ya al despedir, 
es hoy corrien te  en conversación en tre  vascos. Pero que lo fu era  por

(1) Prohibición de la palabra “a g u r ’ en un catecismo guipuzcoano, 
R IEV , XXXV  (1934), pág. 525. Una decisión del Obispo Diego Mariano 
(1864), inserta en la  aprobación del Catecismo de Galarmendi, establece que 
Agur M anya se reemplace por Ave Mariya.

(2) Remarques sur le mot agur, RIEV , XXVI (1935), pág. 155.



España en épocas pasadas, no es a todos notorio. Usábase en M a­
drid por los años de 1850, según se desprende de un Romance in­
serto  en Sem anario  Pintoresco  (3 ) ,  una de cuyas estro fas dice así:

Y no fuera hombre político  
Ni de sentido común.
Si a veros no adelantáram e  
Para d ec iros ... agur.

Años antes Théophile G autier, en su conocido Voyage en Es­
pagne  (4 ) ,  señala hablando de M adrid «le jo li signe de tê te  e t le  
g este  gracieux qui accom pagnent /'A gur par leq ue l les  señoras ré­
pondent aux cavaliers qui les saluent».

En una tonadilla jocosa de 1785 (5 ) ,  M albrú , a caballo con un 
lanzón y arm adura rid icula, a su lado un paje, cantando se despide  
de M adam a, que de lo alto  de la torre le ve partir:

No lloréis, madama, 
abur, y  a más ver, 
que aunque allá me m aten, 
luego volveré.

En dos cartas del P. Isla, una de Estelia (1 S et. 1744 ), o tra de  
Salam anca (16 Set. 1752), hallamos la fórm ula de despedida agur, 
Jauna (6 ) .

(3) Romance semi-esdrújulo. D espedida de un teólogo. En Semanario 
Pintoresco Español, 1849, pág. 319. E l Romance, compuesto por J. Guilién 
Buzarán, consta de 33 estrofas. En nota al pie de la página se lee: “esta 
composicion, que acaso podría chocar por insustancial o chavacana, la hizo 
el autor a consecuencia de una apuesta y en im corto término dado, soste­
niendo contra la  opinión de algunos amigos suyos, que se podía hacer un 
romance de estensión (sic) con este difícil asonante (u) y el esdrújulo alte­
rado . Repare el lector en el error de la portada, que trae 1849 por 1850.

(4) Cito del ejemplar que tengo a  mano: Voyage en Espagne. Tras 
los Montes. Nouvelle édition revue et corrigée, Paris, G. Charpentier et d e  
editeurs, 1888. _ L a  cita se haUa en la pág. 177 y siguiente de esta edi­
ción. —  El viaje de Gautier ocurrió el año 1840.

(5) F . Pedrell, Teatro Lírico Español anterior al siglo XIX. Vol. I: 
L a  _ d e c a n t ^  Vida y Muerte del General Malbrú. Tonadilla general de 
jacinto Valledor y L a  Calle. Canuto Berea y Compañía, Editores, L a  Coru- 
na. No trae fecha este primer Volumen, ni tampoco el II. E l Vol. III se 
imprimió en 1897. L a  cita se ha tomado del Vol. I, pág. X IX  (texto).

(6) Biblioteca de Autores Españoles (BAE), t. 15, págs. 555 y 560.
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Esa m ism a pone A gustín  M o reto  (1618-1669) en labios de uno 
de sus graciosos (7 ) :

Rey: Idos presto.
P erejil: Agur, Jauná

Y en el siglo X V I, Eugenio de Salazar, re firiéndose a la gente  
que se ve ía  por la corte , escribe a un hidalgo, am igo suyo, llamado  
Juan de C aste jón: «Está la co rte ... llena de gentes extranjeras de di­
versas naciones: encontraréis por las calles unos que os saludan ...; 
otros; agur xaona orduan gagogala» (8 ) .

No ha de extrañar, pues, que en el país vasco se usara agur en 
saludos y despedidas. A s í Iztueta, hablando de la vida de los pas­
to res , dice: banacatzen d irean ñor bere eguinquizunetara, batac bes- 
tea ri am odioz esaten  d io te laric  A gur ta Agur» (9 ) .

El P. Fr. M anuel Ventura de Echevarría, Lector de Aránzazu, en 
carta a su am igo D. José de Vargas Ponce (28 D ic. 1802), se des­
pide con estas palabras: «y con esto agur» (1 0 ).

En El D octor Perú Abarca  [1 1 ), al térm ino  del D iálogo Prim ero  
leem os:

Perú: A gur bada. M aisuba, gols a r tia n ...
M aisu Jaun: Esquerric asco, P erú ;... A g u r...

En El Borracho Burlado  (12 ) del Conde de Peñaflorida abre D. 
Diego la Escena V y saluda así a don Pedro y don Antonio:

Don Diego: Agur Muchachos

(7) E l Valiente Justiciero, Jornada Tercera, Escena X L En BAE, t. 39, 
pág. 348.

(8) BA E, t. 62, pág. 283. El editor pone en nota: “Vizcaínos. E l sa­
ludo está mal escrito y debe ser de esta manera: aguT, jauna, ordu onean 
gagOQola’. —  Creemos, con todo, que el texto de Salazar está bien escrito, 
con su xaona y su orduan, que pudiera traducirse: en este momento, en esta 
coyuntura, ahora, sin necesidad de añadir onean.

(9) Guipuzcoaco Provinciaren Condaira edo Historia, Donostian, R. Bo- 
roja, 1847. L a  cita se halla en la pág. 227.

(10) J. de Pastor y Rodríguez, Historia de la Imagen y Santuario de 
Nuestra Señora de Aránzazu, Madrid, Tello, 1880. La cita en la pág. 290.

(11) Juan Antonio de Miguel, E l Doctor Perú Abarca, Durango, J. de 
Eleizalde, 1881. L a  cita en la pág. 66.

(12) Impreso en Vergara, 1764 (Vinson, Essai, n .° 104). Reproducción 
fotolitográfica en RIEV, I (1907), págs. 383-408, 481-496; II (1908), págs. 
298-301; III (1909), págs. 248-260. L a  cita en I (1907), pág. 402.



Y en Jesu-Christo Gure Jaunaren Passioa del P. B asterrechea (13) 
Jesucristo se despide de su M adre, la V irgen, con estas palabras  
(estro fa  51 ):

N ere  A ltaren  borondatean  
Ceurea b e ti daucazu;
A ren  esanac narama: Agur,
Bendizioa indazu;

Abundan en el país las canciones populares que com ienzan con 
la palabra agur por saludo. He aquí unas cuantas, recogidas las más 
en m is correrías fo lklóricas:

Agur, agur. O tsoa. —  O ngi etorri, Astoa.
Agur, agur, ¡en te  noblea; b arrí on bat dakargu.
Agur, agur, Txantxo; zer modu. za r modu?
Agur, agur, am a neuría.
Agur, A lciro in, guison galanta; b ísi c iraye oraiño?  (14)
Agur, adiskídea, Jinkoak egun hun.
Agur, etchekoak, nahi duzue ya soldado bat etchain  aloya?  (15 )
Agur, Iziarko B lrjíña ederra.

La ultim a de las canciones citadas nos lleva de la mano al

(13) No se conoce el oríginixl vizcaíno de la Pasión del P. Agustín dé 
Basterrechea, sino la versión guipuzcoana que hizo de ella el P. Cardabe- 
raz e incluyó en su Christavaren Bicitza, Irum n, A. Castilla, 1760: págs. 
365-386. Cf. P. Pérez Goyena, Ensayo, t. IV, pág. 155, n .° 2.108 (Vinson, 
Essai, n .° 74; Additions, pág. 577). Publicóse más tarde esta versión por 
separado con el título Jesuchnsto Gure Jaunaren Passioa, Bilbao, 1777, que 
reprodujo con facsímil de la portada RIEV, X X II (1931), págs. 211-218 
(Vinson, Essai, n .° 116). —  Recientemente ha hecho el P. Romualdo Caldos, 
S.I., una edición notable por varios conceptos: Yosukisto Gure Yaunaren 
Neküustea, San Sebastián, Nueva Editorial, 1928. Aparte las noticias inser­
tas en el Prólogo y el interesante cuadro sinóptico de las ediciones anterio­
res, nos da el P. Caldos tres versiones paralelas, dispuestas a tres columnas: 
en la central, el texto de la guipuzcoana del P. Cardaberaz, corregido de 
erratas; a la derecha e izquierda, dos versiones con léxico depurado, una 
guipuzcoana, la otra vizcaína. Mas téngase muy en cuenta que ni esta ver­
sion vizcaína ni cualquiera otra de las existentes son genuinas, sino que 
dependen de la del P. Cardaberaz, es decir, son versiones de versión... en 
tanto no se llegue a  descubrir el manuscrito vizcaíno del P. Basterrechea.

(14) L a  rencontre du créancier et du débiteur, poesía enviada a  Hum-
Collectanea Lingüistica de Humboldt, 

'• Consewo entre mis apuntes una variante, con melodía, recogida en 
Sara, que comienza: Agur Bettiri, ongi ethorri; bizi zirare orainoF

(15) Cuaderno manuscrito de poesías vascas recogidas por lean  Four- 
cade de Cambo (Archivo P. Donostia).



tem a que m e proponía esclarecer con m is notas, que no es preci­
sam ente el uso de la palabra agur en el lenguaje social corriente , 
sino más bien su em pleo en la lite ra tu ra  re lig iosa, y  particu larm ente  
en el rezo del A ve M aría .

Vaya por delante una hoja im presa, de principios del siglo X IX , 
cuya procedencia ignoro, hallada en una b ib lio teca del valle de Baz- 
tán, que dice así:

V IC I BEDI JESUS SAC RAM EN TA TU A.

R.

V id  bedi, eta izan bed i guztíengandic am atua.

A VE M A R IA , V IR G IN A  JA U N G O IC O A R EN  A M A .

R.

Erregu ezazu gugatic.

(siguen tres  oraciones en ve rs o ):

Goicean.

Esquerrac nic, Jaun m aitia ,
Z u ri gaurco egunagatic:
Lagun n iri zuc, M aría ,
G uardatzeco bere ofensatic.

Ordu guztietan.

Ezdaquít oraingo orduba 
Dan n ere tza t azquenecoa,
A la  b a litz  señalatuba,
¿ C er gaur nere paraderoa?

A rratsean.

Jesús nerea, esquerrac  
G aurco m esedeac gatic,
Barca n ere  esquergabeac  
Z ure ontasun orregatíc.

(y  a continuación) :

Pamplonaco, Calaorraco, e ta  Santanderco O bispo Jaunac em aten  
d itu zte  bacoitzac b errog el eguneco Indulgenciac Jesús, e ta  M aria ren



agur, edo salutacio ab eta tic  eroceñ esateagatic , baita  e re  erantzu- 
teagatic . B este ainbeste, iru  verso abeta tic  eroceñ  devocioz esatea­
gatic. Eta Burgosco Artzobispo  M o nroy (16) Jaunac iaroguei eguneco  
indulgenciac esan d iran Obispo Jaunen moduan.

(y  term ina) :

AVE M A R IA  PU R IS IM A .

R.

SIN  PECADO C O NC EBIDA.

Habiendo el Papa León X II otorgado el Jubileo de 1825. publicóse  
en Bayona una versión de la Bula pontific ia , que com ienza en estos  
térm inos: «LEON, Aphezpicuac, Jaincoaren cerb itçarien  c e rb itç a ria c ,... 
G uiristino  fide l guciei, A gur e ta  Benediciorie apostolico». Análogo es 
el com ienzo del mandato episcopal que sigue a la versión de la 
Bula: «Paul-Thérése-David d ’A stros, Jaincoaren m iserico rd iaz e ta  A lkh i 
Apostolico Sainduaren g rac ia i, Bayonaco A phezpicu garenac, gure  
Diocesaco Eliça-guizon e ta  F idelei, Agur eta B enedicione Jesu-Christo  
gure Jauna baithan». Y  en tre  las condiciones señaladas para ganar 
el Jubileo, una es el rezo de xbortz G ure A lta  eta bortz A gur M aría» . 
E insiste en ella por tres  veces (1 7 ).

Entre los avisos que da el autor de las muy estim adas M ed ita - 
cioneac  (18) labortanas a quienes desean v iv ir cris tian am ente  en 
el mundo, este es uno: «gomenda bekizco A ndre dena M aria ri, agur, 
M a ría  batez, e ta ...»

Bajo el episcopado de J. J. Loison (1802-1820) se publicó en 
Bayona en versión vasca el C atecism o del Im perio  (1 9 ) ,  cuya apro-

(16) El Arzobispo Manuel Cid Monroy tomó posesión de la  sede de 
Burgos en 1801. Perseguido por los franceses, hubo de refugiarse en Aguilar 
de Campóo (Falencia), su pueblo notai, donde murió en 1822.

(i"^) iTakhüspena eta Othoitzac 1926, Urthe Sainduco Jubilauecotçat; 
Bayonaco Jmin Aphezpicuaren manuz imprimatuac. Bayona, Duhart-Fauvet 
(Vinson, Essai, n.o 81).

Mediíociímeac gei premiatsuenen gainean... Bayonan Cluzeau, 
1809: pags. 76 y 86. (Vinson, Essai, n .° 175).

(19) Francesen Imperadorearen eremuetaco eliça gucietacotz eguina-den 
Caticnim a... J . J . Loison, Bayonaco Jaun  Aphezpicuaren manuz imprimatua, 
B ay o ^ n , Cluzeau (Vinson, Essai, n .° 171). A la  caída del Imperio, el Obis­
po Loison proscribió dicho Catecismo y dispuso se reimprimieran los anti­
guos de su extensa diócesis (Bayona, Olorón, Lesear, Dax, Aire, Tarbes). 
D  Astros, que le sucedió en la sede (1820-1830), mandó en 1823 imprimir 
un Catecismo, que tuvo muchas ediciones y  larga vida: Catichima edo



bación com ienza así: «Joseph-Jacques Loison,... Agur e ta  Beriediccio- 
nea J. C hristo  gure Jauna baithan^y. Y  en la página 14 del m ism o se 
lee: «O thoitz degagun Biryina M aría  Saindua balia  daquígun Yaín- 
coaren aitcinean. Agur, M aría  gracíaz bethea». Y  más adelante (pág. 
75) hallam os las siguientes preguntas y respuestas:

G.: Erragu, A ve M aria  latínez.
I. : A ve M a r ia ...
G.: Erragu escaraz.
i. : Agur M a r ia ...
G.: Cein  d iré aingueruac Virg ina Saínduari erran cituen  hitzac?
i. : l-lauc d ire: agur M aría  gracíaz b eth ea ...

En las páginas 13 y 14 del Egun Ona  de Haram boure (2 0 ), a pro­
pósito de las oraciones de la mañana, se recom ienda: «9.” Erratzu  
gure aita, agur M aria , s inhetsten  d u t... Agur M aria  da B írjina saín­
duari eguiten ohí den othoítza».

Pero rem ontém onos a fechas anteriores.

En copia que hice años ha de la conocida obra Cántico Izpirí- 
tuaiac  (2 1 ), bajo el ep ígrafe  Predicuetaco A ve M aria , etc ., (pág. 5 0 ),  
hay unas alabanzas a la V irgen , que comienzan así: Agur, ene Jain- 
coaren A m a...»

Fedea lahurzki, Bayorum, Duhart-Fauvet (Vinson, Essai, n .° 191). En el 
mandato de impresión D ’Astros saluda al clero y a los fieles con la fórmula: 
“Agur eta Benedicione Jesu-Christo Gure Jauna baithan” . Y la salutación 
angélica (pág. 117) comienza “Agur Maria, graciaz bethea...” . Este mismo 
uso en cuanto a la saluiración rige en los catecismos labortanos' posteriores, 
hasta nuestros días.

(20) Egun Ona, edo egunaren santificatzeco moldea, Bayonan, Ckizeau, 
1829 (Vinson, Essai, n." 210).

(21) Nos referimos a la tantas veces reeditada colección que en ei 
Essai de Vinson se reseña bajo el n .° 100. Mi copia procede de una edi­
ción de 1751, anterior a la primera consignada por Vinson, que es de 1763. 
Mas no es copia directa la  mía, sino de la  que en 1923 hizo el Dr. Mühlhau- 
sen para la Biblioteca de D. Julio de Urquijo (sign.: J . de U. 9.848). D es­
cubrió el ejemplar de Hamburgo a principios de siglo. E.-S. Dodgson, si mal 
no recuerdo. Por ser ejemplar único hasta ahora conocido, doy aquí ínte­
gro el título: Cántico /  Izpiritualac /  Missionetaco eta bertce demboreta /  
co haiñitz abantaillossac ordena /  hobeago batean emanac eta /  emenda- 
tuac. /  Omnis spiritus laudet Dominum. /  Izpiritu guciec lauda begate ¡(ni­
na. /  150. Garen Psalmoa. /  {una cruz) í  Bayonan. /  Fauvet Alarguna et 
}ean Fauvet. /  Erregueren, Jaun  Apliezpicuaren /  Imprimadoreac ¡jaithan. /  
M .D C C.LI.



En la P hilotea  de J. H araneder (22) se escribe una y otra vez: 
G ure A ita , A gur M aría . En A ndredena M aría re n  Im ítac ionea  (2 3 ) ,  el 
cap. XI (pág. 278) del libro IV lleva por títu lo : «A íngueruaren salu- 
ta n d a  d eitcen  den othoítgaz; edo A g u r M aría» . En el libro que es­
crib ió  el P. M endiburu sobre la Devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús (2 4 ), hay una oración de Santa G ertrud is  que com ienza así; 
«Agur, m a ite  zaitudan, Jesusen B íh o tza ...» . Y  en C hristinauben Do- 
trin ia  de O laechea (2 5 ), tras la S alve  en euskera leem os: «Agur 
dolorezco A m a tristetua».

Y consultando libros todavía más antiguos, D evo ten  B rev iarioa  
de D A rgaignaratz (26) nos o frece en la pág. 27 la s igu ien te  estro fa;

(22) Dos ediciones anota Vinson {Essai, n .° 77). L a  primera de 1747, )a 
segunda de 1853. D e esta hemos tomado citas, en la instrucción sobre' el 
Via Crucis: Gurutzearen Bidearen Gaineco Instm ccione Labiirra, que trae 
en pág. 495 sigs.

(23) L a  primera edición es de 1778 (Vinson, Essai, n .° 117). No es obra 
original, sino vertida en euskera de la que escribió en francés François-Au- 
gustin D ’Herouville (Vinson, Additions, p. 586). H e tenido a la vista el 
ejemplar de la Biblioteca de J. de Oregi (Vergara).

(24) En el E ssai de Vinson (n.° 76) se consignan las ediciones del 
Jesusen Bihotzaren Devocioa del P. Mendiburu. Nos interesan aquí las dos 
primeras; la impresa en San Sebastián, 1747, en la  casa de Bartolomé Ries­
go Montoro, y la de Pamplona, 1751, dada a la estam pa por P. Ezquerro. 
L a  de San Sebastián es muy rara; mas de ella hizo una reimpresión muy 
esmerada Edvi'ard Spencer Dodgson el año 1900, en la casa de Antonio 
del Pozo, de San Sebastián. En la pág. 408 de esta reimpresión se halla 
la oración a que aludimos. Menos rara que la de San Sebastián es la edi­
ción de Pamplona, en cuya pág. 304 puede ver el lector la oración que de­
cimos.

(25) Obra muy popular en Vizcaya y de no pocas ediciones (Vinson, 
Essai, n.<̂  115; Additions, p. 585). He utilizado un ejemplar de la  Biblioteca 
de don Julio de Urquijo (ed. de 1843, Bilbao, Velasco: pág. 311) y  otro 
ejemplar de la Biblioteca de don José M.^ de Uzelai (ed. de 1848, Bilbao, 
Dupont: pág. 254). Vaya, de pasada, una aclaración de índole bibliográfi­
ca. Arriba nos hemos referido a la Pasión del P. Basterrechea y a la edi­
ción que de ella hizo el P. Galdós. E l caso es que en las ediciones del 
Cristinmíben Dotrinia de Olaechea, a  partir de la 7.a, se incorpora una ver­
sion vizcaína de la  Pasión del P. Basterrechea, pero omitiendo la estrofa 
33 (de Basterrechea-Caldós). Justiciaco legue guciac... D e ahí que la estro­
fa  51 (de Basterrechea-Galdós): "Nere Altaren borondatean... corresponda a 
la  50 de Olaechea.

(26) Es del año 1665 (Vinson, Essai, n.° 30; mas véase Additions, pág. 
556). L a  cita se ha tomado de la reedición hecha por Vinson: P. D ’Argaiña- 
ratz. Vicaire de Ciboure et Prédicateur. Devoten Breviarioa. L e  Brevier des 
dévots. P ar... Nouvelle édition conforme à  la première de 1665. Chalon-sur- 
-Saône. Imprimerie Française el Orientale. E . Bertrand, 1910.



Agur guciac beretgat,
H a lab er behatceac,
Estim ac ez bercerentgat,
Hain  guti laudatceac.

Y  poco antes que e! libro de D ’A rgaignaratz apareció el de Ha- 
rizm endi, A m a Virg inaren  O ffic io a  (2 7 ), donde hallam os con a lg u ­
na frecuencia el saludo agur. Los M aitin es  de la Encarnación co­
m ienzan de esta m anera (pág. 3 ) :  «Aue M aría» . Y  a continuación:

A g vr M aría , cerutic,
G araciaz bethea: 
laínco launa gurequin da,
O  ceruen Athea.

Y  traduciendo el Salm o 44 [Eructavit cor m e u m ), d ice en vasco  
el vers ículo  Et concupiscet Rex decorem  tuum  (pág. 15):

Erregueor bagaítgue,
Hargaz am urusteco,
Quen laun e ta  laíncoa  
A gurrez iníusteco.

La vers ión del Regina cae lí com ienza de esta m anera (pág. 5 0 ):

A gur Erreguína saíndu,
Boztasunez bettiea: al.

Y  la del A ve Regina caelorum  (pág. 9 3 ):

A g vr ceruen andrea,
A íngueruen nabusí,
A gur ceruen  athea,

Agur, Ô guztiz perfe ta.

(27) Del año 1658. (Vinson, Essai, n.”  27; véanse asimismo Additioiis, 
pág. 551). También del libro de Harizmendi hizo Vinson una bella reimpre­
sión: C. Harizmendi, Vicaire de Sare et Prédicateur. L ’Office de la Vierge 
Marie en basque labourdin. Nouvelle édition conforme à  la première de 
1658. Chalon-sur-Saône, Imprimerie Française et Orientale. E . Bertrand, 1901. 
D e esta de Vinson se han tomado las citas.



Y  la de la Salve Regina  (pág. 94) :

A gur erregu ina ama.
B ihotz em ea segar:
G ure vici, esperanga  
Eta labe agur.

Y, fina lm ente, o tra versión del A ve Regina caelorum  (pág. 121 ).

A gur ceruen Erregina,
A ingueruen A ndre fina,
A g u r arguiaren Am a,
Iganarequin dugu fam a.

El lib rilo  de oraciones Pregariac Bayonaco D iocesacotz  (2 8 ), d is­
puesto e im preso en 1651 por orden del Obispo de Bayona loannes  
D ’O lce, v ie rte  así en euskera el A ve M aria : «Agur M aria , graciaz  
b etfìia ...»

Testim onio de esta m ism a época nos o frece un fo lle to  de doce  
páginas, intitu lado Jesús G urutceficatuaren  O horetan  Debocionea, 
bien que se publicó posterio rm ente , bajo el episcopado y con la 
autorización del arriba dicho Obispo de Bayona J .  J. Loison (1802- 
1820). Contiene, en e fecto , una m editación en verso (pág. 6 ) ,  com ­
puesta en 1664, cuyo ep ígrafe dice así: <‘ M ed itac io nea  Jesu-Chris- 
toren Passione Sainduaren gainean, versuetan, 1664; M ega Saindua  
deboqui entguteco haguitz probetchosa: e rra ten  ere  d ire la ric  cem ­
b ali gure A ita, eta agur M aria , sinhesten  dutequin»  (2 9 ).

S ilvain Pouvreau en su libro G viristinoaren  D o trin a  (3 0 ) ,  escri­
tas en línea las dos palabras (pág. 242)

(28) 23 del Essai de Vinson. El Príncipe Luis-Luciano Bonaparte 
reimprimió el año 1866 este librito con el título; Formulaire de Trône en 
Langue Basque, conservée dans l’Eglise d’Arhonne. Se hicieron dos tiradas: 
la  primera en Bayona, la segunda en Londres. D e la londinense (pág. 14) se 
ha tomado la cita.

(29) N .° 176 del Essai de Vinson.
(30) Gviristinoaren Dotrina, Eminentissimo lavn  Cardinal D cke de Ri- 

chelievc egvina. Silvain Povvreav Apeçac escaraz emana. Parisen, 1656 (Vin­
son, Essai, n .° 25). —  Véase asimismo la edición hecha por Vinson de Les 
Petites Oeuvres Basques de Sylvain Pouvreau, prêtre du diocèse de Bourges, 
Publiées pour la première fois conformément aux Manuscrits originaux de 
VAuteur. Chalon-sur-Saône, L. Marceau, 1892. Hay en este libro, en la pá­
gina 60, un párrafo de afectos, que comienza así; “Agur beraz, o viciaren 
Alaba eta A m a... . Y por cinco veces repite en el párrafo la  palabra de sa­
ludo agur.



A  u e. A g u r .

añade: «Salutacione hunen lehenbicico  hitgac erran nahi du Bosca- 
rio, A gur eta Baque». Varias veces cita en form a latina el A ve M aría : 
«G üero erranen  du A ue M aría»  (pág. 28 4 ); •‘ P ater nosterra  eta A ue  
M aría»  (págs. 288 y 2 9 1 ). Pero más adelante, en la pág. 305, dice  
así; «Agur M aria  graciaz bethea». Notem os de paso en S. Pouvreau 
la form a Bíz hala, y no tia lab iz , hoy corriente .

Betolaga, en D octrina C hristiana en ¡Romance (3 1 ), y Belapeyre, 
en C atech im a Laburra (32 ) conservan siem pre la form a latina Ave  
M aria . No así el franciscano M ate rre , el cual en su Bouqueta Lore 
D ivinoena  (33 ) em plea repetidas veces la palabra agur. Tal en la 
pág. 2: «Agur M aria , graciaz b e th ea ...»  Y en la pág. 4: «Agur Erre- 
guiña m isericord iaren  am a ...» . La versión del A ve M aris  S te lla  co­
m ienza así (pág. 45 9 ):

A gur igar nortecoa,
Jaunaren am a mansoa,
A gur virg ina chahuba,
Ceruco athe dohatguba.

El m ism o autor, citando las fórm ulas latinas, dice siem pre Pater 
noster, A ve  M aria . Y, como S. Pouvreau, usa la form a Biz hala.

El Doctor teó logo loannes Etcheberri de Ziburu, en sus N oelac  (3 4 ),  
usa repetidas veces la palabra Agur. S irvan de ejem plo  las siguien­
tes  citas: Ñ ola (G ab rié l A rchangeluac) salutatu  guen  (pág. 2 9 );

(31) Doctrina Christiana en Romance y Bascuence, hecha por manda­
do de D. Pedro Manso, Obispo de Calahorra ,y la  C algada... reducida por 
el Doctor Betolaga, a lenguaje más común. Bilbao, por Pedro Cole de Yba­
rra, 1596 (Biblioteca de D. Julio de Urquijo, Fotocopia). Véase Vinson, 
Essai, n.o 6.

(32) D e 1696 (Vinson, Essai, n.° 43). Ejemplar de la Biblioteca de D. Ju­
lio de Urquijo.

(33) Bouqueta Lore Divinoena bereciac eta Doronea Apegac T.F.S.V. 
Aita Materren liburuari emendatuac. Bayonan, Fierres Dussarrat, (1693). Es 
lii 4.^ edición de la Dotrina Christiana del P. Esteve Materre, de la Orden 
de San Francisco (1617). Vea el lector la  Bibliografía de Vinson, Essai, n .° 11, 
y Additions, p. 534 sigs.

(34) Numerosas ediciones, consignadas en el Essai de Vinson, n .° 15 
y en Additions, pág. 541. Lleva fecha de aprobación 8 de agosto de 1630. 
H e tenido a la vista un ejemplar de la Biblioteca de D. Julio de Urquijo, 
sign. J . de U. 38, correspondiente al n .° 15. g. del E ssai de Vinson.



Agur M a ria  dohain, eta  
G ratia  guzti bethea:

EguberrI ganeco adoratioriaren gañean. N oela  (pág. 4 9 );

A gur Ceru, Lur eta  
¡garren p rìm u tch u a ...

Nola (A rtca in ec ) adoratu cuten  {pág. 5 4 ):

Agur, A rim en  cioten  
Erran, A rtgain  band la ...

Nola Jesus H aurra (E rreguec) adoratu guten  (pág. 6 1 ):

A gur Erregue guztien  
Erregue naussia, 
lainco eguiazcoaren  
Agur, S em e bicia.

N ola Burassoac ere  salutatu  c ituzten  (pág. 62) :

Agur, guri e re  Joseph.
Jaincoaren m aitea,
Q uri darotgu cargutan  
Eman bere Sem ea.

Gurutcearen ohoretan canta  (pág. 105):

Ceru, lurreco  puchantgac, 
guri gaizquitgu khurtcen: 
erregue, e ta  Princec  
guri agur eguiten.

Es de notar que es te  m ism o I. Etcheberri para despedir usa la 
palabra adìu. A s í, en la Ascensión, d irig iéndose Jesucristo  a su M a­
dre, le dice (pág. 121) :

A diu  beraz, ene Am a, 
guztiz o nhets ia ,...

Pongo térm ino  a estas notas con la c ita  de dos obrillas más 
próxim as a nuestros días que las anterio rm ente revisadas. La pri­



m era es una hoja vo lante de cuatro páginas de versos vizcaínos, Ga- 
boneco O saste  (3 5 ), cuya introducción (s a rre ria )  dice;

A gur euscaldunac,
¿ñora zuatzie? Belenera;

Sigue un zorzico (Zorzicua) de d ieciséis estro fas, con es trib i­
llo (P o zg a rrie ):

1.^ estro fa; A gur doncellia  
ed er ta garbia

Estrib illo; A gur donzelle garbia,
A gur donzelle ta Am a,
A gur D onzelle  ederra,
A gur Yesus Seinchua;
A gur Seinchu laztana.
A gur chan-cha-chue,
A gur Cuchi-chube  
G ab rie l A g u rre ti 
e to rri eracue.

Term inadas las estro fas, v iene un breve vocabulario (de 19 pa­
lab ras ), así encabezado: «Estal<iena euzkera (s ic ) garbi, em en ditu

(35) Gaboneco Osaste, edo Berba Neurtuac, Vizcaytarrentzat. I826ga- 
rren Urtian. Bilbon. } .  Basozabal-en Silluteguian: Num. 41. —  Aparte la pala­
bra de saludo agur, profusamente empleada, es notable la  aparición de la  pa­
labra euzkera, con z. Y si sus dieciséis estrofas no son un modelo de poesía, 
ofrecen con todo algún que otro rasgo pintoresco. Véase, por ejemplo, la si­
guiente estrofa:

8.^ estrofa: Agur ecin esan leiye,
Luciperretarroc, 
cegaiti zulezean 
herdera dira gustioc 
eta zerutarrena 
dan legues euzkera 
ó itz, yakintzu, estizu, 
sotil, cintzo, garbiena.

E n  cambio los Angeles y los Pastores hablan en vasco:
3.^ estrofa: Agur 'Yose eta Mari,

Yesus Seinchu agaz 
aingeru eta Arzañak 
Osastearen Osastes 
bibolin albokiaz, 
chilibitu, eta chirolas, 
neurrico Osankidiaz.



lenengo dago euzkera garbiye, e ta  au rre ti bestea». Dei vocablo agur 
da la siguiente explicación: «A gu r... D ios te  salve baxen gueyago  
zazpi bider, etc».

La segunda obrita que quiero c itar es un m inúsculo fo lle to , M i- 
sioco Canta Santuac. de Añibarro  (3 6 ). En la página 18 hallam os  
esta despedida de un pecador, ú ltim a estro fa del cántico Jesús Ar- 
tzai M altea :

A gur adisquideac, 
agur mundu zoroa; 
orain b illatu  naidet 
Jesús am orosoa.

Y dirig iéndose a la V irgen de los Dolores, A m a Virgiño Dolore- 
tacoari (pág. 18-20}. dice así:

A gur Dolorezco  
A m a m a lte  tris tea  
Erreguiña ederra  
ta erruquiz betea.

O  A m a ch it b iguña!
O  erruquitsua!
A gur Cerura artean  
VIrg iña gozoa.

En la página 23 trae  la versión de Salve V irgen  Pura:

A gur V Irg iña garbia, 
agur V irgiña ta Am a, 
agur V irgiña ederrá, 
agur gure Erreguiñá.

En el m ism o fo lle to  hay una versión del conocido cántico re li­
gioso Eguizu zuk M aría , que hoy se oye con frecu en cia . Consta de
10 estrofas, y no de cinco que traen los cancioneros re lig iosos mo­
dernos. A  títu lo  de curiosidad doy aquí el es trib illo  y  la segunda se­
gunda estrofa:

(36) He tenido a la vista el ejemplar de la Biblioteca de D. José María 
de Uzelai (Busturia). Dice así la  portada: Bici bedi Jesús /  Misioco Canta /  
Santuac /  Fr. Pedro Antonio /  Añibarro, Zamuzco Mi- /  sionistac ifiñiac, /  
D m ostian: /  Antonio Undianoren Molde- /  teguian, 1803 urtean /  Bear be- 
cela. Consta de 31 paginas, tamaño 9’5 cm. en alto por 7 cm. en ancho.



Estrib illo: Eguìzu zuc M aria  
gu gatìc erregu, 
zure devocioan  
confiatzen degù.

2.® estro fa: Zure icen Santua 
balìa  bequigu, 
eriotzaco orduan  
ez gaitecen  galdu.

Por fusión de ambos nació el es trib illo  que hoy se oye:

Egizu Zuk, M aria , 
gugatik erregu, 
eriotzako orduan 
ez gaitezen galdu.

Se ve, pues, que la cancioncilla tien e  su trad ición. ¿Habrá de 
atrib u irse , como parece, al P. Añibarro? Cuanto al origen de la mú­
sica, nada podem os decir por ahora.

H: ^

Doy estas notas en tes tim on io  de haberse em pleado en tiem pos  
atrás el saludo A gur no sólo en la vida social sino tam bién en ora­
ciones del pueblo. El hecho de haber catecism os que lo desconocen  
nos induce a pensar en la convivencia de ambas fórm ulas: A ve M aria  
y A gur M aria .

P. J. A n t.° de DO NO STIA

Entregado el artícu lo  al BOLETIN, m e com unica el P. Francisco  
O ndarra una noticia de no escaso interés en el asunto ventilado  por 
el P. Donostia.

Se tra ta  de la obra m anuscrita  de Joaquín Lizarraga, párroco  
que fue de Elcano (N a v a rra ), del año 1774 al 1835 (según datos 
de A . Ir ig a ra y ), intitu lada «D octrina C hristioa éuscaras, A ita  G aspar 
A s te te  Jesultac erdarás dacárran guisará guti gora bera: Iru iñ-aldeán  
usatzendén m in tza-erán ...» . Consérvase en el Sem inario  C onciliar 
de Pamplona. En la pág. 5, y  a uno y otro lado del encabezam iento  o 
títu lo  de la oración angélica, trae  lo siguiente y  en la siguiente  
disposición;

D Ió A ita  Larram endic AVE M A R IA  A gúrr M.^, erran beardéla

P. J. de R.


